
Sobre las Alturas 
  
 

Son los jóvenes de antaño que lucharon por la fe, nos 
dejaron un legado, cual Moisés le dio a Josué. Ya son miles 
que bajaron a la tumba victoriosos, el maligno nunca pudo 
de Jesús quitar sus rostros.  Siempre listos estuvieron al 
llamado del Señor nunca miedo le tuvieron al maligno 
arrollador. No importando que sea un oso, un gigante o un 
león, el llamado era sublime y mayor el galardón.  Y en la 
antigua Babilonia hubo jóvenes también fieles, nunca se 
mezclaron y por eso les fue bien. No valió horno de fuego, ni 
el foso de leones tienen principios en sus mentes y a Cristo 
en sus corazones.  Hoy el mundo es un fango de podrida 
corrupción y son pocos los valientes, fieles alzan el 
pendón. El llamado ahora es nuestro, cual nenúfar tú 
podrás y si quieres ser de Cristo Sobre las Alturas 
estarás.  Si la obra termina con los jóvenes, será con los 
valientes no importa si son trescientos, con ellos son 
suficientes. Lo que importa en esta hora, tu decisión y la 
mía de participar en esta obra o morir en cobardía. 
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